Mujeres y mujeres, ante el 8-M
Habla Assiatou, 22 años, española afrodescendiente, estudiante de enfermería

"Aunque ponga en un papel que soy española, fuera de las instituciones no me ven como tal. Tienen un imaginario en el que todo lo negro es malo, es lo sucio, que te puede robar", sostiene la estudiante de enfermería. 

Eso es lo que tratan de cambiar desde el interior del 8-M: dejar de sentirse las racializadas y migrantes, frente al resto de mujeres blancas. Si Assiatou no se sintió representada en la convocatoria de huelga feminista de 2018, no fue por lo que se decía, sino por lo que no se decía: "Muchas veces, en el discurso feminista blanco no se habla de esto. En algunas charlas a las que iba, me daba la sensación de que no existía. Que hablaban como si las mujeres fuéramos una masa homogénea sin diferencias, las cuales existen y son visibles: raza, orientación sexual, identidades".

Karen Rodríguez, hondureña, ingeniera, y Katty 
En diferentes colectivos de migrantes encontró la red que necesitaba para superar su proceso migratorio en España, pero también chocó con el machismo de algunos de sus compañeros. "Nos decían que no hablásemos de feminismo, que podría espantar a la gente. Ellos siempre agarraban los micrófonos, nosotras preparábamos la comida en los actos. Ellos, delante. Nosotras siempre detrás", detalla la ingeniera y activista.

Trabaja desde la red de mujeres hondureñas. Pero ha decidido añadir una tarea más a su rutina. "Es necesario visibilizar que no por ser mujeres, la violencia nos atraviesa de igual forma a todas. Se trata de que ellas asuman los privilegios que tienen por el hecho de ser blancas, por el hecho de ser occidentales", sostiene.

"Las centroamericanas sentimos que no existimos. Muchas trabajan en los cuidados, independientemente de los títulos que traemos de nuestro país. Se nota mucho la discriminación", explica la activista hondureña. "Voy a entrevistas y siempre percibo la desconfianza: ¿Pero has homologado el título en España? No se terminan de creer que podemos tener estudios y títulos homologados.”
Desde Barcelona, su compañera Katty coincide en la misma idea, en las condiciones de precariedad a las que están expuestas muchas mujeres migrantes una vez en España. "Una vez aquí, da igual la carrera que tengas. Tú aquí eres migrante, y bajo la Ley de Extranjería acabas cayendo en ámbitos laborales donde tus condiciones de trabajo son mínimas", apunta Katty, estudiante de doctorado en Antropología.

Esas son sólo algunas de esas "violencias específicas" que quieren incorporar a los mensajes de reivindicación del 8-M. "Noto un cambio, vemos que el mensaje antirracista está presente en el argumentario. Estamos contentas, pero somos conscientes de que es el principio de una larga lucha".
(Fragmentos seleccionados de eldiario.es)
